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La mayoría de los 
trabajadores por 
cuenta propia están 
sujetos a la base 
mínima de cotización 
y 4 de cada 10 tienen 
planes individuales 

Natalia Otero 

E
n la actualidad hay 
3,3 millones de autó-
nomos sembrando lo 
que recogerán el día 
que se jubilen y una 
buena parte de ellos 
apuesta por cosechar 

fuera del sistema público. “Muchos 
autónomos, tanto como el 40%, tie-
nen contratado un seguro privado de 
pensiones”, cuenta al otro lado del te-
léfono Eduardo Abad, presidente de la 
Unión de Profesionales y Trabajado-
res Autónomos (UPTA). Un dato que, 
dice, contrasta con las cotizaciones al 
régimen de autónomos.

Casi el 65% cotiza por la base míni-
ma, según estadísticas de la Seguridad 
Social. Celia Ferrero, vicepresidenta 
de la Federación Nacional de Organi-
zaciones de Trabajadores Autónomos 
(ATA), eleva esta cifra al 82% en el ca-
so de las personas físicas que trabajan 
por cuenta propia. Y Abad dice que el 
87% de todos los autónomos están en 
las bases mínimas correspondientes a 
sus condiciones. 

Pero ¿qué puede llevar a un autó-
nomo a decantarse por un plan indi-
vidual frente a un incremento en lo 
público? Ferrero dice que tras la ten-
dencia a cotizar por la mínima está 
la incertidumbre ligada a los ingre-
sos: “Hace que muchas veces estén 
pensando más en la liquidez del día 
a día, en poder sobrevivir, y no tan-
to en la planificación, que es lo que 
les permitiría el sistema, puesto que 
tienen elección de bases”. Tienden a 
acudir a planes de pensiones indivi-
duales, cuenta, para tener flexibili-
dad respecto a las aportaciones. 

Para Abad, entran en juego otro 
tipo de beneficios. “Los planes de 
pensiones privados normalmente 
generan unas ventajas fiscales que la 
aportación al sistema público no ge-
nera”, asegura. Este año, las aporta-
ciones con desgravaciones se reduje-
ron de 8.000 euros a 2.000 y en 2022 
descenderá hasta los 1.500. Aproxi-
madamente una tercera parte de los 
autónomos, señala, tiene rendimien-
tos insuficientes para elevar la base, 
y hacer frente al pago de la mínima 
le supone ya un esfuerzo considera-
ble. En los dos millones restantes, 
comenta, existe una falta de confian-
za en el sistema público por un lado 
y, por otro, una “inmensa mayoría” 
obedece a razones fiscales. 

Sobre cómo frenar esta fuga en-
tre modelos, Abad es contundente: 
ajustar la cotización a los ingresos 
reales con tramos que restablezcan 
la justicia contributiva. “Estamos en 
una situación en la que somos cons-

La cuesta del ahorro de los autónomos
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na información suficiente sobre su 
evolución futura para que los autó-
nomos puedan elegir bases altas de 
cotización con seguridad”. 

“Los autónomos se jubilan, en ge-
neral, bastante tarde, con historia-
les contributivos largos y bases re-
guladoras pequeñas. Sorprendente-
mente, solo un porcentaje pequeño 
de ellos recibe la pensión mínima al 
jubilarse”, apunta. Actualmente, la 
prestación media de un autónomo 
es 500 euros más baja que la media 
de un asalariado, 795 frente a 1.338. 

“Existe una amplia gama de pro-
ductos de pensiones individuales o 
seguros de ahorros que se pueden 
ir adaptando a las necesidades y a 
la aversión al riesgo de los autóno-
mos”, comenta por escrito José Ma-

nuel  Jiménez, director del Instituto 
Santalucía. En este sentido, Sánchez 
opina que la mejor solución respecto 
al ahorro a largo plazo no recae tan-
to “en el diseño de productos perfec-
tos”, sino en el acceso “a una aseso-
ría de ciclo vital profesional e inde-
pendiente”. 

De acuerdo con datos de la Aso-
ciación de Instituciones de Inversión 
Colectiva y Fondos de Pensión (In-
verco), tan solo el 1% del patrimo-
nio total del sistema de pensiones 
de empleo corresponde a las pymes. 
Este tipo de empresas, comenta Án-
gel Martínez-Aldama, presidente de 
la asociación, normalmente tienen 
menos margen de beneficios, “por lo 
tanto, establecer un plan de pensio-
nes significa un coste laboral más”. 
Por otro lado, ha habido una limita-
ción progresiva de incentivos para 
constituir estos planes. Todo ello su-
mado a que este no haya sido un te-
ma recurrente en las mesas de diálo-
go de la negociación colectiva se ha 
traducido en una baja implantación. 

La contratación de planes de pen-
siones, apunta Jiménez, generalmen-
te “siempre tiene ventajas para el au-
tónomo o empleado de una pyme, ya 
que complementan las pensiones”. 
La otra cara son los costes adiciona-
les que pueden suponer. “No olvide-
mos que la parte de salario diferido 
del empleado para soportar las pen-
siones públicas es casi del 30%”. Mar-
tínez-Aldama asevera que un plan 
de empleo, sin duda, supone un cos-
te, pero que es un motor de atracción 
y mantenimiento de talento. Además, 
es un gasto deducible.
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Los planes de Escrivá 

El Ministerio de Inclu-
sión, Seguridad Social 
y Migraciones quie-
re incentivar los pla-
nes de pensiones de 
empleo, abriéndolos 
también a autóno-
mos y pymes a través 
de un nuevo modelo 
de promoción públi-
ca. De esta manera se 
pretende afianzar el 
segundo pilar del sis-
tema de jubilación, 
al que los autóno-
mos no tenían acceso, 
siendo el primero el 
público, y el tercero, 
el individual. 

Las asociaciones, 
en principio, ven con 
buenos ojos la medi-
da, pero también con 
prudencia y matices. 
Eduardo Abad, presi-

dente de la Unión de 
Profesionales y Tra-
bajadores Autóno-
mos (UPTA), dice, por 
ejemplo, que aún des-
conocen qué ventajas 
tendrá este plan y que 
encajará en su filoso-
fía siempre que esté 
supeditado al control 
público. En principio, 
esta fórmula tendría 
comisiones limitadas 
y mayores beneficios 
fiscales que las indi-
viduales. Pero Celia 
Ferrero, vicepresiden-
ta de ATA, señala que 
en el borrador de an-
teproyecto, que creen 
que no es el definiti-
vo, no vienen recogi-
dos los incentivos ne-
cesarios para que es-
tos planes funcionen.

cientes de que el sistema público tie-
ne que reforzarse. Pero ese refuer-
zo pasa porque los que más tienen y 
pueden sean los que más esfuerzos 
dediquen económicamente”. 

Un diseño ineficaz
Alfonso Sánchez, investigador de 
la Fundación de Estudios de Eco-
nomía Aplicada (FEDEA), apunta 
por correo electrónico que lo que 
se ha visto “en años previos se ex-
plica, en buena medida, por un di-
seño  ineficaz de las pensiones del 
RETA”. La elección de base, dice, es 
muy compleja y exige información 
y racionalidad “que van más allá de 
lo esperable de trabajadores de car-
ne y hueso”.

También hace referencia a la im-
posibilidad de cotizar por bases al-
tas una vez avanzada la vida labo-
ral si no se ha hecho anteriormente. 
“El diseño del sistema es el opuesto 
a lo razonable: se dificultan las coti-
zaciones elevadas al final de la vida, 
cuando hay recursos disponibles, y 
se exige hacerlo al principio, cuan-
do no hay recursos disponibles”. Y, 
por último, “el sistema no proporcio-

La tendencia del colectivo 
a aportar lo menos posible 
a la Seguridad Social está 
ligada a la incertidumbre 
de los ingresos

El sistema dificulta las co-
tizaciones elevadas al final 
de la vida, cuando hay re-
cursos, y exige hacerlo al 
principio, cuando no hay


